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Ahora que el Gobierno de Espa-
ña parece haber descubierto con 
entusiasmo las virtudes del len-
guaje religioso y las referencias 
al catolicismo, quizá sea opor-
tuno recordar que una buena 
confesión exige mucho más que 
gestos simbólicos. Requiere exa-
men de conciencia, propósito de 
enmienda y contrición. Y si apli-
camos estos principios a la eco-
nomía española, el resultado dis-
ta mucho de ser tranquilizador. 

La tradición espiritual españo-
la ofrece ejemplos extraordina-
rios. San Juan de la Cruz advertía 
sobre los peligros de la autocom-
placencia y de la falsa seguridad 
que conduce al estancamiento. 
Del mismo modo, los maestros 
de la Escuela de Salamanca, des-
de Francisco de Vitoria hasta 
Martín de Azpilcueta, insistieron 
en que la prosperidad económi-
ca no podía sustentarse sobre ilu-
siones, sino sobre realidades só-
lidas, instituciones eficaces y 
comportamientos responsables. 

hay crecimiento sostenible. 
A ello se añade la ausencia de 

reformas estructurales de alcan-
ce. Desde hace años se habla de 
mejorar la educación, impulsar la 
innovación, simplificar la regula-
ción, reducir la burocracia o fa-
vorecer el crecimiento empresa-
rial. Sin embargo, las transforma-
ciones necesarias siguen sin lle-
gar. Como dirían los teólogos sal-
mantinos, conocemos el mal, pe-
ro no actuamos para corregirlo. 

Tampoco puede ignorar-
se el problema creciente 
del absentismo laboral. Sus 
costes económicos y socia-
les son enormes, afectan a 
la competitividad de las 
empresas y deterioran la 
capacidad de crecimiento 
de la economía. Sin embar-
go, apenas ocupa espacio 
en el debate político. Parece ha-
berse impuesto la idea de que los 
problemas desaparecen simple-
mente dejando de hablar de ellos. 

Si pasamos al propósito de en-
mienda, la situación resulta aún 
más preocupante. Porque la im-
presión general es que este pro-
pósito simplemente no existe. No 
se aprecia una estrategia cohe-
rente destinada a corregir los 
desequilibrios estructurales que 
lastran nuestro potencial econó-
mico. Las decisiones adoptadas 
responden con demasiada fre-
cuencia a necesidades políticas 
inmediatas y no a una visión de 
largo plazo. 

En descargo del ministro de 
Economía, Carlos Cuerpo, debe 
reconocerse que su actuación se 
encuentra condicionada por las 
exigencias de los sectores más in-
tervencionistas de la coalición 
gubernamental y, particularmen-
te, por las continuas propuestas 
impulsadas desde el entorno de 
Yolanda Díaz. Pero incluso admi-
tiendo esas limitaciones, resulta 
difícil identificar una voluntad 
reformista capaz de afrontar los 
desafíos que España tiene ante sí. 

Llegamos así a la contrición, el 
elemento decisivo de toda confe-
sión verdadera. Y aquí es donde 
el panorama resulta más inquie-
tante. Porque la contrición exige 
reconocer el riesgo antes de que 

sea demasiado tarde. Exige com-
prender que los ciclos económi-
cos favorables no son eternos y 
que los milagros rara vez sobre-
viven a la complacencia. 

La economía española sigue 
creciendo, pero empiezan a apa-
recer señales que deberían invi-
tar a la prudencia. La productivi-
dad permanece estancada, la in-
versión privada pierde dinamis-
mo, el endeudamiento público 
continúa siendo muy elevado y 

los grandes desafíos demográfi-
cos se acercan con rapidez. Nada 
de ello anuncia un colapso inme-
diato, pero sí el posible agota-
miento de un ciclo excepcional-
mente favorable. 

Lo verdaderamente preocu-
pante es que nuestros responsa-
bles económicos parecen incapa-
ces de visualizar este escenario. 
Como advertía San Juan de la 
Cruz, la mayor oscuridad es 
aquella que se confunde con la 
luz. Y existe el riesgo de que el 
éxito coyuntural de hoy oculte 
los problemas estructurales que 
determinarán nuestro futuro. 

España aún dispone de fortale-
zas suficientes para afrontar es-
tos desafíos. Pero para ello resul-
ta imprescindible abandonar la 
autocomplacencia. Los maestros 
de la Escuela de Salamanca ense-
ñaron que la buena gobernanza 
exige prudencia, responsabilidad 
y respeto por la realidad. Preci-
samente lo mismo que exige una 
buena confesión. 

Quizá haya llegado el momen-
to de que el Gobierno, y muy es-
pecialmente el vicepresidente 
económico, Carlos Cuerpo, la ha-
gan de verdad. Porque sin exa-
men de conciencia sincero, sin 
propósito de enmienda y sin con-
trición auténtica, no hay absolu-
ción posible. Tampoco en econo-
mía.
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Quizá convendría recuperar esas 
enseñanzas. 

Comencemos por el examen 
de conciencia. Aquí sería injusto 
negar los hechos. La economía 
española ha mostrado una nota-
ble capacidad de crecimiento du-
rante los últimos años. El empleo 
alcanza cifras elevadas, el turis-
mo continúa siendo un motor 
fundamental y nuestro país ha re-
gistrado tasas de crecimiento su-
periores a las de muchas econo-
mías europeas. Estos datos son 
ciertos y deben reconocerse. 

Sin embargo, una confesión 
sincera exige también reconocer 
las debilidades. Y en este terreno 
aparecen problemas que el Go-
bierno parece empeñado en mi-
nimizar. El primero es la baja pro-
ductividad, el gran pecado es-
tructural de nuestra economía. 
España crea empleo, pero no lo-
gra incrementar suficientemente 
la producción por trabajador. Sin 
productividad no hay salarios al-
tos, no hay competitividad y no 

«No se aprecia una estrategia 
coherente destinada a corregir 
los desequilibrios estructurales 
que lastran nuestro potencial»

La confesión 
pendiente de la 
economía española
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La salud de una democracia re-
presentativa se mide, en gran 
parte, por la normalidad con la 
que sus instituciones y actores 
políticos asumen la alternancia 
en el poder. Sin embargo, el pa-
norama político actual en Espa-
ña parece discurrir por la senda 
opuesta. La estrategia de bloques 
que arrastra el actual PSOE ha 
transformado la legítima compe-
tencia electoral en una suerte de 
trinchera, donde el relevo de los 
gobiernos ya no se plantea como 
una opción normal de las urnas, 

Democracia sin muros
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sino como un escenario traumá-
tico. 

Esta polarización deliberada 
busca consolidar una lógica de 
“nosotros o el caos”, levantando 
muros retóricos que dividen el 
mapa político en dos mitades 
irreconciliables. Al asimilar la 
llegada de la oposición al go-
bierno como una amenaza para 
el sistema, se desvirtúa el prin-
cipio fundamental del pluralis-
mo. La alternancia no es una 
anomalía que deba evitarse a to-
da costa mediante alianzas Fran-

kenstein o cordones sanitarios 
permanentes, sino el motor de 
renovación que mantiene viva la 
confianza ciudadana en las insti-
tuciones. 

Es crucial entender los térmi-
nos del debate. No se trata de im-
poner la política del consenso 
absoluto, una fórmula que con 
frecuencia se utiliza de manera 
perversa para construir estruc-
turas de poder cerradas que si-
lencian la disidencia y bloquean 
la crítica. El pensamiento único 
y las posiciones estáticas son tan 
nocivos como la polarización ex-
trema. 

El verdadero objetivo es man-
tener el ejercicio sano de la po-
lítica dentro de una democracia 
representativa. Esto implica 
aceptar que el adversario políti-

co es un rival legítimo, no un 
enemigo de la democracia, y que 
las mayorías parlamentarias son 
temporales por definición. 

La estabilidad a largo plazo de 
España no se garantiza blindan-
do un bloque de poder frente a 
otro, sino recuperando la con-
fianza en las reglas del juego. 
Cuando perder unas elecciones 
deja de verse como un trauma y 
pasa a entenderse como parte 
del ciclo natural de una sociedad 
madura, la democracia sale re-
forzada. Menos muros y más res-
peto institucional es la única re-
ceta sostenible para salir del bu-
cle de la crispación constante. 
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La lectura de Historia perso-
nal del profesor Fernando 
López Ramón (Monografías 
de la Revista Aragonesa de 
Administración Pública, 
núm. XXVI, 2026, acceso li-
bre), publicada con setenta y 
tres años, en plena madurez 
personal e intelectual, cons-
tituye mucho más que el re-
corrido biográfico de un ju-
rista y universitario: es, ante 
todo, un extraordinario mo-
saico de memoria viva, cons-
truido con sensibilidad na-
rrativa, ironía y una admira-
ble capacidad para rescatar 
la humanidad de los peque-
ños episodios cotidianos. 

La obra sobresale por la 
variedad de anécdotas que 
iluminan cada etapa vital 
con autenticidad y cercanía. 
Desde las evocaciones fami-
liares de la infancia y los re-
tratos de abuelos, tíos y pri-
mos, hasta los años de cole-
gio, universidad, aprendizaje 
académico y vida profesio-
nal, el lector encuentra una 
sucesión de escenas llenas 
de verdad, ternura y humor. 
Muchas de ellas poseen ade-
más una notable fuerza lite-
raria: conversaciones, re-
cuerdos domésticos, viajes, 
sucesos dramáticos o situa-
ciones cómicas aparecen na-
rrados con una naturalidad 
que convierte lo particular 
en universal. 

Resulta, asimismo, muy 
valiosa la capacidad del au-
tor para entrelazar la memo-
ria íntima con la historia co-
lectiva de una época. Las vi-
vencias familiares, los am-
bientes rurales y urbanos de 
Zaragoza, la vida universita-
ria durante los años finales 
del franquismo y la Transi-
ción, o las relaciones perso-
nales y académicas, configu-
ran un fresco humano de 
gran interés histórico y 
emocional. El lector percibe 
siempre una mirada honesta, 
reflexiva y profundamente 
humana. 

Merece destacarse igual-
mente el tono narrativo, ele-
gante y sobrio, alejado de to-
da grandilocuencia. El libro 
logra transmitir emoción sin 
sentimentalismo y humor 
sin caricatura, gracias a un 
estilo claro y preciso que 
convierte cada episodio en 
una pequeña pieza literaria 
autónoma. 

En definitiva, Historia per-
sonal es una obra de memo-
ria, afectos y experiencia cu-
ya principal virtud reside en 
la intensa humanidad de las 
vivencias y episodios que la 
integran, capaces de emo-
cionar, divertir y suscitar re-
flexión en el lector a lo largo 
de todas sus páginas.
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